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Àvenida de Pi y Margall, nûm. 18. 
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Trimestre, 2,75 ptas.; aüo, 10,00 ptas.
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OTROS PAISESt
Semestre, 16,00 ptas.; ano, 32,00 ptas.

Revista sem arval dft oriervtaci6r\ polftica y literaria

POLITICA
por L. H* de Larram endî

Nada mâs admirable que la humildad 
de la politica vaticana. Su energia, que 
nunca cede en articule que sea sustan- 
cial, no es ôbice para la flexibilidad me- 
jor templada, como de acero, de la di- 
plômacia eclesiâstica.

Corresponden, tanto la humildad co­
mo la enérgica intransigencia, en sus 
respectivas oportunidades, al Soberano 
Poder espiritual y a la benigna Poten- 
cia temporal del Padre Santo.

^Qué Potencia hubiese, y tan digna 
y resignadamente, conservado su re­
présentante diplomâtico en un pais don- 
de al cabo de muy pocos meses la Igle- 
sia habia sufrido el incendie impune de 
cien temples; la derogaciôn absoluta, 
unilatéral, sin denuncia ni forma de cor- 
tesia, tanto menos de legalidad, del Con- 
cordato entre ambas potestades; la vio- 
laciôn del régimen juridico del Sacra- 
mento del Matrimonio; el desahucio en 
milicia y prisiones, de toda la ensenan- 
za oficial y persecuciôn de la privada 
religiosa; la usurpaciôn y prendimiento 
de bienes y derechos cclesiâsticos: el 
desconocimiento del fuero judicial canô- 
nico y la permanente asechanza Perso­
nal, legal, teatral y de mil inmundos 
impresos contra él clero secular y re- 
gular?

Pues, después de todo eso, aûn el re- 
verendisimo senor Nuncio, que tratô 
tan bondadosamente con el Gobierno 
provisional en aquella fecha a que se 
referia la fotografia de los guinos y car- 
cajadas de compadres que de los mi- 
nistros publicô A  B  C, y  à e  cuyos 
acuerdos o promesas por parte de la si- 
tuaciôn ni uno solo ha podido cumplir- 
se; después, aûn, monsenor Tedeschi- 
ni leyô, como decano del Cuerpo diplo­
mâtico extranjero acreditado en Espa- 
na, una de lis  mâs concihadoras y  hu- 
mildes expresiones de propiciaciôn a la 
Justicia y a la Paz.

Pero, a las pocas horas, la resoluciôn 
de la crisis coloca en Justicia al desaten- 
tado senor Albornoz, en Instrucciôn 
Pûblica al fanâtico sectario, sobrino y 
yerno del fundador de la Instituciôn 
Libre de Ensenanza, centro de la ac- 
ciôn masônica espahola, senor De los 

.Rios, y en Estado, para tratar con la 
Iglesia y con el senor Nuncio, a Zu- 
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PRA G M EN TO S  

Lo interesante de un desfile.
D E C LIC H ES R O TO S D E D IV ERSA S EPO C A S, por C E

migo inveterado del Catolicismo y can- 
didato rechazado por el Vaticano re- 
cientemente para aquella Embajada de 
Espana,

Todo esto en un pais como la Espa­
na, catôlica siempre.

Y  es que la Iglesia procédé con arre- 
glo .a las realidades. Y  en Espsüa una 
funesta politica de transigencia aban- 
donô el verdadero espiritu tradicional 
del pais, ha envenenado los ânimos y 
confundido las mentes, dejando entre- 
gadas y sin defensa a la Iglesia y a la 
Patria.

Nada séria tan culpable, tan antipa- 
triôtico y tan necio como reincidir en 
la direcciôn y en la politica de las tran- 
sigencias innecesarias, descorazonado- 
ras y ademâs inutiles, mejor aûn, per- 
judiciales.

I C O  T A Z O S
por Mm de PALACÎOS OLMEDO

j V I v a  la p i r u e t a !
por M. de PALACIOS OLMEDO

“La vida que no es una gran curiosidad 
inteligente no vale la pena.” He ahî la 
frase con que termina una de sus crônicas 
un profesional de la ironia sin transcenden- 
cia. Ese es el concepto frivolo, insustan- 
cia! y hasta inhumano que muchos bacilos. 
intelectuales tienen de la vida. Psicologia 
de folletinista por entregas. Ante todo, 
emociôn y curiosidad. Lo demâs les impor­
ta poco. Si para lograr esos fines necesitan 
una reyoluciôn, una guerra, una catâstrofe. 
procuran que surjan esas calamidades y 
frente a ellas haeen una cabriola, tiran al 
aire su sombrero y gritan: jViva la pirueta!

Ese mismo escritor que en dicha crônica 
trata con seriedad impropia del objeto y el 
sujeto a la recién nacida Constituciôn, el 
dia anterior dijo todo lo contrario hacien- 
do objeto a aquélla y a la ley de Defensa 
de la Repûblica de sus ironias. ^En que que- 
damos? iUn humorista puede ponerse gra­
ve y pretender senalar rutas en la région 
de las ideas madrés? Desgraciadamente 
hay muchos que lo toman en serio. En Es­
pana la mayoria de las gentes carece de 
sentido politico y, naturalmente, les sucede 
lo que Maetterlinck decia comparando las 
muchedumbres a los perros: tienen el ins- 
tinto infalible de buscar los peores olores.

Catôlicos y monârquicos espanoles: 
icuândo vais a aprender la lecciôn de los 
hechos? ^Es posible os contentéis con Icer 
periôdicos en que vuestras ideas mâs que- 
ridas estân entibiadas, impurificadas, con-

Pirtôn. el filôsofo griego, llegô a  lograr) 
una impasibilidad tan grande, que yendo un | 
dia, de paseo, con un amigo, por la orilla de i 
un rio, cayô aquél al agua, y Pirrôn, sin 
mirarlo siquiera, continué su razonamiento 
y su marcha. N o aplaudimos tal procéder, 
inhumano ÿ absurdo; pero traemos a cola-- 
ciôn la anéedota para justificar el que né 
nos hayamos enterado de nada referente a 
las llamadas fiestas de la repûblica.

trapesadas por una sérié de colaboradores 
desorientados y perturbantes?... Decir que 
un periôdico debe ser un mosaico de ideas 
es como intentar que una orquesta suene 
bien tocando cada uno lo que quiere. Si 
un periôdico hace afirmaciones de cierta 
indole en su primera pagina, sin fîrma, y 
después déjà pasar por medio de sus cola­
boradores ideas contrarias, iqué pensarâ el 
lector que necesite del pensamiento ajeno 
para orientarse, que son la mayoria? Pues 
lo peor: que ninguna de esas ideas vale 
nada; que todas son buenas y malas segùn 
se las mire; y que, ante todo y sobre todo. 
jViva la pirueta!

jQué amargura se siente cuando se ven 
los errores patentes de amigos y enemigos 
y no es posible corregirlos! Las derechas 
espanolas han sido desorientadas y desqui- 
ciadas, y mientras no vuelvan â su ser y a 
su centro de gravedad no desarrollarân sus 
energias, que son muy grandes. Una de las 
primeras ideas que todo espanol catôlico 
y monârquico tiene que meterse muy aden- 
tro de su cabeza es la de que nuestras 
ideas no son fragmentarias y oportunistas, 
sino que forman un cuerpo sistematizado 
de doctrina. Nosotros creemos que la Ca- 
tedral no puede rodearse de chalets eco- 
nômicos para los periodistas. Los que no la 
admitan en su total integridad, hagan el 
favor de echarse a un lado y déjennos de 
monsergas desorientadoras. jUn poco de 
criterio, por amor de Dios!

y  va de cuento. ^Recordâis el del fa/no  ̂
so zapatero sevillano, principe de la sorna, 
apostado con su cuchitril a la entrada de 
un retorcido callejôn sin salida? Cuanda 
enfraba por éste un forastero desconocedor 
de aquel detalle, el zapatero murmuraba: 
—Hasta luego. Y, en efecto, todos, con 
gesto mâs o menos corrido, volvian pies 
atrâs y pasaban nuevamenfe ante el guasôn 
zapatero, ignorante, a su vez, de que sim- 
bolizaba nada menos que la realidad y el 
sentido comûn. Pues bien, como colofôn de 
todo lo que vemos y oîmos, sôlo cabe decir: 
—jHasta luego! El callejôn no tiene salida; 
tendrân que volver atrâs.

co>)so el viento? El mnro le contempla un 
iîi'Cante yravemente y luego dice con cierta 
deio despreciativo: —-Ÿo no tengo prisa. 
Este moro no era progresista. Sabla perfec- 
tarnenfe que la fruta verde y la podrida son 
igualmente malas. Y es inûtil precipitar el 
rifrno lento del mundo. Las revoluciones son 
todas superficiales; catnbio de nombres, de 
fôrmulas. de gritos, de leyes tan incumpli- 
das como las anteriores... Y en el fonda, 
las mismas pasiones y los mismos intere- 
ses. E l puchero hierve algo mâs que de 
costumbre; pero se le aparta, se le déjà 
enftiar y ... a la mesa. jH e ahî el final de 
todas las revoluciones!

Tercer golpe. En tiempo de Alfonso XII 
hubo un senor en Madrid, muy aficionado 
a perros. que ensenô a uno a  grunir sorda 
y fieramente al grito de jviva la repûblica! 
y ladrar y saltar alegremente si se gritaba 
{Viva Alfonso XII! Cuando, en una expo- 
siciôn canina, el perro realizô estas gracias 
ante el Rey, éste, intrigado, le preguntô al 
dueno de que medio se valta para lograr 
aquel éxito.—Senor, es muy sencillo. E l 
perro estâ acostumbrado a que, segûn mue- 
vo la mano derecha o la izquierda, grune 
o ladra. Luego. si aclama a V. M., le doy 
azûcar; y cuando grito jviva la repûblica!, 
le castigo. Alfonso X II se sonriô y no cons- 
ta que confestase nada. Pero sin dada pen- 
sarla que en aquella escena y aquella peda~ 
gogîa perrüna estaba todo el arte de go- 
bernar. Las masas populares hoy aclaman 
lo contrario que ayer, siguiendo la misma 
lôgica del perro de marras.

Dijo en su diseur so el filôsofo de la re­
pûblica que ésta era agria y triste. jNatu- 
ralmente! ^Hay individuo ni instituciôn que 
puedan vivir contentes, odiando, envidian- 
do y codiciando, sin luz del espiritu y sin 
conciencia tranquila? Todas las castanuelas 
de la Argentina, esa especie de Farinelli 
del régimen, son inûtiles para alegrarnos.

La e b ra  de la R evoluciôn.

iQué gran cosa es una revoluciôn! 
Sobre todo cuando se opéra en la cul- 
tura de un pais. De la noche a la ma- 
nana, como quien dice, se pasa de la 
caverna, del trogloditismo, del atraso 
envilecedor a las magnificencias de la 
modernidad, a la capacitaciôn  y a las 
avanzadas de la incorporaciôn  a la obra  
d e  la hunianidad.

El que no entienda lo que quieren 
decir todas esas frases y, con ridiculas 
pretensiones de profundizar en su sus- 
tancia, acabe pensando que son cam e- 
los  de la mâs genuina estirpe, es porque 
no se pone a tono.

Pero, recapacite para capacitarse.
^Qué pasô a la llegada, tan sorpren- 

dente, por cierto, de la Repûblica? Très 
dras de aigazara que llegaron a asus- 
far a los propios colocados en el Go­
bierno provisional. Ruido, gritos, vito- 
res y hormiguero de muchedumbres 
descompuestas.

Bien. Pues en pocos meses todo ha 
cambiado.

Entendâmonos. Todo ha cambiado 
en la intima conciencia ciudadana.

En la apariencia signe abierto el pa- 
lacio real: hay escolta de coraceros, 
coches a la G ran D um ont, fuerzas mi- 
litares considérables y vistosisimas, fra- 
ques y zapatitos, ceremonias protoco- 
larias y todo lo demâs.

Pero ... jqué discreciôn en la muche- 
dumbre! jQué ausencia de percalina! 
jQué flemâtica correcciôn en las calles! 
jQué poca gente balconera! jQué cua- 
tro, o très, o dos gritos, perfectamente 
oficiales, solamente!

Quitândole el gran collar, no podia 
ser mâs conocida y corriente la demo- 
ciâtica figera del Jefe del EsLado. Co­
mo cualquier mortal, pudo dar un tras- 
piés a la arrancada del coche y pasar 
a lo largo del itinerario saludando, sin 
alboroto, ni mâs aire que el de quien 
ve, casi sin ser visto, a personas que 
créé conocer, un dia cualquiera del ano.

En pocos meses, jqué capacitaciôn  
la del pueblo!

Los del panuelo verd e.

A la salida del teatro Alkâzar, ter- 
minada la funciôn, hace pocas noches.

que vemos esta noche, estariamos en 
lauja, aunque todo ello fuese far- 
sa. Pero, en silencio, desesperanzados y 
sin perspectivas de trabajo hay tantos 
mas!

Y  continuaron calladamente, sumi- 
dos en sus respectivos gestos, igual­
mente agrios y tristes,

Una co la  que no p ega.

Otro establecim iento  en quiebra: el 
de la cola  para los puestos de entrada 
al sorteo de Navidad.

Alli, hasta ahora, por lo menos, no 
hay servicio de café, licores y tabacos. 
De cenas y âlmuerzos, no digamos.

Los colistas han sido puntuales; qué 
digo puntuales, precipitados. Pero las 
dâdivas se retrasan. Es decir, sôlo te- 
nemos lo peor de cada aspecto del ca- 
so: el espectâculo de la cola  sin la nota 
sentimental de la caridad.

Es lâstima que el nuevo régimen no 
haya disminuido, antes aumentado, ese 
bello recuerdo de la vida cavernaria,

Pero es mâs lamentable que no se 
incorpore a la obra d e  la hunianidad  en 
este ano a ese doliente grupo de des- 
amparados.

Las mansiones prôximas, sobrecarga- 
das de pérdidas y temores, estân cerra-

E1 pago de las suscripciones es ade- 
lantado en la Administraciôn; Pi y 

Margall, 18, o por Giro postal. 
Teléfono 90545

Cuarta y ûltima. Un moro. sentado so­
bre una alfombra, con su pipa en la boca, 
signe con vago mirar las volutas del humo 
que, con reposado ritmo, lanza de vez en 
cuando. Un auto se detiene cerca. Alguien 
le dice: —-^No querrîas uno as lp ara  correr

jQué ejemplar el caso de Balbontln! Pier- 
de la fe  y con ella el rumbo yi el tino. Se 
hace comunista; se hace radical socialista; 
luego revolucionario sin calificativo. Es un 
inquieto, un desorientado, que marcha de 
error en error. Pero en el fondo conserva 
çpjdwud sns ap osoaopp  R oubIo} ooa ur. 
creencias. Y, naturalmente, cuando en uno 
de esos torneos de plazuela del Congreso 
pone de relieve con ingenuidad su llaga, los 
jabalîes braman de gusto y dan colmillazos 
al aire. Ellos jqué saben de dolores mora- 
les ni de llagas del aima! jQué lecciôn para 
quienes habiendo tenido la desgracia de 
perder la fe, conservan un poco de la espi- 
ritualidad que ella diera! Jamâs podrân aco- 
modarse a la psicologia zoolôgica del re­
volucionario tosco y materialista. Como 
que en realidad sôlo hay dos clases de hom- 
bres: los que tienen viva la conciencia y 
los que la tienen muerta. Entre ellos no hay 
posibilidad de entenderse. Por tanto. quien 
pierda la fe, pero conserve el aima dolo- 
rida por ello. no debe aumentar sus errores 
y su catâstrofe contagiando a otras aimas 
sencillas y recibiendo las injurias soeces de 
sus nuevos correligionarios. Silencio y me- 
ditaciôn es lo ûnico posible en esos casos. 
De este modo, tal vez el aima enferma ré­
cupéré de nuevo la salud.

El dîa de Reyes se reunirân en cor­
dial almuerzo los Amigos de C R ITE­
RIO, en el Restaurant Amaya, frente 
a Lhardy. De sobremesa se tratar â de 

interesantes proyectos.

sobre las losas de la acera, todavia a 
aquellas horas, pudo verse un panuelo 
verde en el suelo, sujeto con cuatro pe- 
drezuelas.

A los lados estaban unos mozos jô- 
venes, pero con indumentos senoritiles.

Desde cierta distancia sorprendia el 
cuadro por su identidad y sus diferen- 
cias con los que a cada veinte pasos se 
ven durante las horas del dia en todas 
las calles de Madrid.

Las gentes se ponian en guardia con­
tra lo que podia ser una broma.

Pero, de cerca, los rostros tétricos y 
agrios persuadian de que ténia cuno au- 
téntico lo que alli ocurria,

Y  una cartela escrita, inmediata al 
panuelo, lo explicaba todo.

“No somos obreros sin trabajo; so- 
mos personas de la clase media que 
atraviesan una crisis peor.”

Las monedas llovian.
Y  como un transeunte murmurase al 

pasar: “Esto es una comedia desagra- 
dable”, su acompanante conjeturô: “Se- 
râ una representaciôn nocturna.”

Y  dijo el tercero: “Si no hubiese ma- 
yor nûmero de obreros parados que los 
innumerables que piden de dia, ni mâs 
clase media necesitada de pedir que la

das, quizâ ofrecidas en venta, quizâ 
con los albaranes para el alquiler. Los 
que estân hechos a vivir y a dar con 
grandeza acaso retirca la mrrada y  el 
pensamiento de un espectâculo que les 
sugiere malos augurios en el exceso de 
preocupaciones que les angustian.

Y  no se advierte que sustituya a sus 
sentimentalismos generosos de o t r o  s 
tiempos ni un solo enchufe de la nue- 
va opulencia para alegrar con un poco 
de espiritu esa déplorable y larga cola  
de miseras esperanzas.

jQuién hubiera podido suponer tan 
poco arrimo en esta época!

E l gordo

Y  a propôsito del sorteo. Parece que 
en la estimaciôn de la suerte, como en 
el amor, hay muchas anomalias.

Es frecuente ver que simpatizan de 
por vida el hombre largo y la mujer 
chiquitina o el hom bre-can ôn  y el dul- 
ce manojito de huesos de una mujer- 
cita.

Ni es raro encontrar gordos de los 
que sôlo pudiera imaginarse que han 
nacido para la sobremesa jovialisima y 
que asombran por su régimen de ayu- 
no, preocupados de llenar toda la ciu- 
dad. y sorprenden con sus arrebatos 
del mejor linaje de los Tenorio.

Pues asi también hay bellas ac­
trices a quienes sonrie el triunfo de su 
belleza y de su talento, mimadas de la 
fortuna, hoy perfumando la escena co­
mo una esencia madrilena, manana re- 
galândola con el color y la gracia mâs 
exquisitos de una perfecta flor sevilla- 
na, que viven mârtires de'un sofoco y 
que pierden el color cada vez que oyen 
hablar del prôximo sorteo del primer 
gordo de la Repûblica, como si las per- 
siguiera obstinadamente a ellas y no 
lo considerasen el colmo de la suerte.

iS ign os?

— îD iga usted, j es  cierto que dimite 
el director de Seguridad?

— Eso dice.
—^Y que va lejos, a Wâshington?
— Asi parece...
— ^Serâ porque créé en seguridad el 

régimen?
— V aya usted a saber. O para mayor 

seguridad.

Divide ij veiicerâs, dice el proverbio, sabio como todos. < . . .
y ,  sin embargo, el liberalismo, lodo division, es quien, inepto, desacreditado g aîomizado en innnmeros partidos, grupos g disidencias,yence, no obstante.^
Espana era calôlica g monàrqiiica tradicionàlmente. Cuando apareciô la primera escisiôn liberal qiiedô la inmensa magoria de la Naciôn fiel a sus tradiciones.
Cada pasioncila que ha ido, bajo la mascara de catolicidad g de patriotismo, qiiebrantando esa unidad, form ando un griipito, ha puesto en el campo de la lealtad la coinplici-

dad con el enemigo. . .
Y por esa division, tan estéril como la de enfrente, pero mâs îïoha, mâs pusilânime, mâs corrosiva g mâs peligros'n, es por lo que ha vencido ej liberalismo: porque su espiritu

habia corrompido a sus naturales oposiciones.

derilla.

Y no hag que hacerse itusiones, to que une es la Fe, la Patria, la Autoridad g el desinterés.
Y lo que divide, por mâs misérables habilidades g ocultas punaladas que conlra la justicia se concierten, es la baja .pasiôn, el egoismo, la ambiciôn g la codicia, a veces... de cal-

Ayuntamiento de Madrid



■ C r î t e r i o

DE LOS VERGELES PARLAMENTARIOS

Flores de oratoria constituyente
_____  ______  por FABÎO

A gudezas filo sô iicas .

E l senor Besteiro, catedrâtico de Lô- 
gica socialista, es otro filôsofo... Otro 
que tal.

No hay que decir que entre Besteiro 
y el griego Eubûlides nos quedamos con 
Eubûlides. Eubûlides sofîsticaba, pero 
con un ingenio que ya quisiera el senor 
Besteiro para salir con garbo de esos 
apuros que en la Câmara le ofrece la 
disputa parlamentaria. Biep es verdad 
que sin llegar a Eubûlides, ni cobrar 
câtedra de Lôgica, muchos predeceso- 
res de Besteiro en el sillon presidencial 
de las Cortès se lo dejaron muy atrâs 
en finura de ingenio filosôfico.

Eubûlides es el autor de aquel sofis- 
ma que diô que hacer tanto como el 
celebérrimo de Àquiles: “Yo miento”. ..

soltô una "paletada” que liace reir. 
Una flor digna de clasificarse entre lo 
mâs jabalistico de los vergeles parla- 
mentarios.

Hemos dicho “otro que tal”. El 
otro  es Besteiro, como puede serlo don 
Fernando de los Rios; el tal es el filô­
sofo de Occidente, don José Ortega 
Gasset.

îQué flor mâs galana aquella en que 
decia que la oratoria parlamentaria de 
ahora, refiriéndose a las Cortès Cons- 
tituyentes, en son de coba filosôfica, su- 
pera a la de antes!

Al decir oratoria parlamentaria de 
antes hay que acordarse de los oradores 
que hablaron en el Parlamento de an­
tes: Donoso, Mella, los N ocedales...
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E L  REGRE^O D E LERRO U X , por M A TEO  D E C ELIS  

E L  C A M A R E R O .— i,Le traigo una copita de Jerez?
L E R R O U X .— jN o! Ginebra, G inebra... me sienta muy bien a mî Ginebra de 

vez en cuando.

■'•1
Si dice verdad, cuando dice que 

miente, no miente y no dice verdad.
Si no dice verdad, cuando dice que 

miente, miente y dice verdad...
Hay agudeza en esto de présentai* 

en un sofisma el ser y el no ser a un 
tiempo, lo absurdo como verdadero.

Pues en aquella sesiôn de marras en 
que se negô a las minorias vasconava- 
rra y agraria el derecho a interpelar al 
Gobierno sobre la despôtica suprpsiôn 
de catorce periôdicos y a un diputado 
le troncharon el discurso, impidiéndole 
continuar hablando en defensa de la 
libertad, el senor Besteiro quiso justi- 
ficar el guillotinazo alegando que no 
era reglamentario pero que era regla- 
mentario.

El senor Besteiro se proponia demos- 
trar que es verdadero lo absurdo, el 
ser y el no ser a un tiempo, como E u­
bûlides... Pero, jqué diferencia entre 
Eubûlides y Besteiro! Eubûlides dijo 
un sofisma que hace pensar. Besteiro

Aun del bando liberal hablaron no po- 
cos que, liberales y todo, fueron orado­
res de cuerpo entero.

Con este recuerdo se asoma uno a 
las Cortès Constituyentes, a la orato­
ria parlamentaria de ahora, y empieza 
por admirarse de la inventiva del se- 
hor Gasset, que ve oradores hasta en 
los parques zoolôgicos; ve realidades 
donde ni siquiera hay fantasmas.

Pero la razôn que alega para demos- 
trar su afirmaciôn es que en la orato­
ria de ahora la idea brinca como el pâ- 
jaro en la jaula...

■ El senor Gasset es el filôsofo del tro- 
po. En cada pârrafo toma un tropo, lo 
lanza a manera de trompo; mientras el 
trompo da vueltas dura el pârrafo. Asi, 
en cada pârrafo suyo no brinca una 
idea, pero baila un trompo.

Inteligente es en esto de tropos el se­
nor Gasset, como el senor Maranôn en 
materia de tripas y mondongos. Por eso 
no han podido lucir su sabiduria, pues-

m

ta al servicio de la Repûblica, en algu- 
na soluciôn de algûn problema, en al- 
gûn consejo menos torpe que aquella 
receta en que mandaban al Gobierno a 
buscar “drogas extranjeras" cuando ya 
al Gobierno mismo se le habia ocurri- 
do y habia llamado a Blum y a Auriol. 
Inteligentes los dos, el uno en tropos y 
el otro en tripas, tienen, aun en la zo­
na de su jurisdicciôn, sus coladuras.

Las ideas no brincan en el discurso. 
Se unen en. la balanza del juicio por la 
afirmaciôn o la negaciôn. He aqui una 
idea: el mar; he aqui otra idea: inmen- 
so; he aqui la uniôn: el mar es inmens'o. 
Unidas en esto que comûnmente se 11a- 
ma juicio y se expresa por la proposi- 
ciôn, siguen unidas, trabadas, cuando 
el juicio se une a otro juicio para for- 
niar el raciocinio, que se expresa por la 
argumentaciôn. Asi se forma la cade-  
na de los raciocinios en el discurso de 
la oraciôn retôrica.

Asi han de discurrir, escribir y ha- 
blar los hombres, aunque no sean es- 
critores ni oradores retôricos, cuanto 
mâs los oradores y escritores de profe- 
siôn. Un discurso donde las ideas brin­
can como el pâjaro en la jaula no es 
un discurso de ideas, sino una espuerta 
de grillos... De esto si que hay super- 
abundancia en la oratoria de las Cor­
tès Constituyentes, grillera incompara­
ble a todos los Parlamentos modernos 
y antiguos.

Otra flor y terminamos. Es del pro- 
pio cosechero, que dice que “la ley es 
un aparato ortopédico”. La mania tro­
pical...

Hasta ahora nos maravillaba la her- 
mosura de los cielos por la lozania y 
csplendor de sus astros, llenos de salud 
y pujanza: burbujas luminosas de la 
onda inmensa del movimiento univer­
sal en este saludable orden de perfec- 
ciones en que todo se su jeta a la batur 
ta de la ley natural. Desde ahora he­
mos de ver en todo el âmbito de la crea- 
ciôn un hospital inmenso donde cada 
astro y cada ser es un lisiado con un 
aparato ortopédico.

Entre las leyes del mundo moral es 
cierto que pueden compararse con apa- 
ratos ortopédicos no pocas leyes: pero 
son las que se relacionan con la caida 
del hombre, sin la cual no hay explica- 
ciôn razonable de ese carâcter ortopé­
dico. Pero el senor Gasset acaba de de- 
clarar que no es catôlico y que todo lo 
tiene en su casa dispuesto, hasta en sus 
menores deta lles  (no diga detalles), en 
forma acatôlica. ^Cree en la caida del 
hombre? ^Profesa el protestantisme?... 
^Cuâl?...

También definiô metafôricamente la 
ley el inspirado y sapientisimo autor de 
los biblicos P tôu erbios. pero jqué dife­
rencia!... “Lex, lux”. La ley es luz. .'.''

Luz de la libertad humana. Luz de 
la que decia un tal San Agustin (des- 
conocido del senor Gasset como filô­
sofo, pues niega que lo fuese), que asi 
como los ojos enfermes huyen y no so- 
portan la luz que los ojos sanos de- 
sean, asi las conciencias enfermas hu­
yen de la luz y no la soportan. Luz a 
que sin duda se referia Job (y  va de 
tropos sublimes ) cuando increpaba a 
los enemigos de Dios, a los enemigos 
de la Verdad, a los enemigos de la ley 
divina, a los enemigos de la Revela- 
ciôn... llamândolos “rebelles lûmimi”: 
rebeldes a la luz...

Con ocasiôn del comienzo del ano 
ptôximo, suscr'ibase usted a CRITE- 
RIO, la revista semanal de mâs se- 
guta orientaciôn poUtica y mâs uni- 

dad de doctrina.
Dirîjase a nuestra Administraciôn: 
Avenida de Pi y Margall, 18. Ano, 
10 pesetas; trimestre, 2,75, en toda 
Espana. Pago adelantado en la Ad­

ministraciôn O por Giro postal.

VERSOS DEL MOMENTO

Del ârbol caido 
todos hacen lena. 
jOh verdad amarga! 
iOh verdad eterna!

Hay hombres cobardes, 
con aimas de hiena, 
que solo se ensanan 
con gente indefensa.

Seres répulsives, 
seres sin conciencia, 
para los que es gozo 
la desdicha ajena.

Aimas ya perdidas 
en aquella selva 
donde comenzara 
Dante su comedia.

Del ârbol caido 
todos hacen lena; 
es decir, no todos: 
las aimas perversas.

Mas tened cuidado 
con las consecuencias, 
crueles lenadores, 
de vuestra tarea.

A veces el hacha 
se rompe o se mella 
y astillas se clavan 
en vuestras cabezas.

p o r  M . d e
Y  luego rebrota 

la encina soberbia, 
porque sus raices 
vivas se conservan.

Hermanos espanoles, 
hay que apurar el câliz. 
Tened el pulso firme, 
jjoned el rostro amable.

Hermanos espanoles, 
hay que apurar el câliz, 
pero con la fe puesta 
en una Espana grande.

Hermanos espanoles, 
hay que apurar el câliz, 
por mâs que no nos guste, 
por mâs que nos amargue.

Hermanos espanoles, 
hay que apurar el câliz 
y después es preciso 
(que nos nos* oiga nadie.)

Y  después es preciso... 
pero es mejor me calle. 
îQuién dice lo que siente 
con tantas libertades?

FABULA

Cierto gallo pétulante, 
solo, entre gallinas mil, 
lanza en la noche un sonoro 

jQuiquiriqui!

Sobre todos he triunfado, 
nadie canta estando aqui 
yo, con mi cresta encarnada. 

iQuiquiriqui!

Callad, que no se despierte 
nadie en este pueblo, joid! 
Sobre el silencio de todos 

jQuiquiriqui!

Inconsciente matoncillo, 
no me convencen a mi 
tus claros y belicosos 

jQuiquiriqui!

A otro como tû, una noche, 
un hombre con un candil, 
mientras cantaba su alegre 

jQuiquiriqui!

entrando en el gallinero 
le cogiô por la cerviz 
y le retorciô el pescuezo. 

jQuiquiriqui!

Evadido Olimpo
por Ramon SUERO DIAZ

Preparado por Pemân—y conocido de 
los lectores de C RITERIO —un lugar sefie- 
ro para colocar en él a don Jacintp y a don 
Miguel, importa y es urgente organizar, 
pareja y propincua, la adecuada ubicaciôn 
de don José,

Porque a este hombre, cuya compleja to- 
pografia mental présenta tan pronto una 
vertiente que a los ojos del espectador in- 
genuo aparece grata, suave, accesible, como 
otra distinta que se les révéla torva y âs- 
pera, puede creérsele también en absoluto 
inapto para el desempeno de la funciôn de 
organizar y guiar un partido, por amplio 
que lo conciba la imaginaciôn mâs fértil.

Parece como si, al dirigir su llamamiento 
a las fuerzas desparramadas en todo lo que 
abarca la vista, hubiera renunciado—hay 
que pensar que de un modo provisional— a 
formar parte de aquella minoria excelente 
que en una de sus obras mâs conocidas afir-

P o r marchar el Dr. Albinana a pasar 
las prôximas fiestas fuera de Madrid, 
queda aplazada la comida de con- 
gratulaciôn que CRITERIO  se pro­

pane ofrecerle.
A su regreso se anunciarâ oportuna- 

mente lugar y dia.

maba imprescindible. Pero seguramente no 
es esto. Es mâs bien como si D. José, que 
indudablemente habia sentido âsperamente 
el desvio de la masa, lo que él calificô un 
dia de aristofobia, creyese llegada la hora 
de la reacciôn, aquella* hora que él mismo 
concibiera, no sin cierta ingenuidad, asi: 
“...la naciôn prosigue aceleradamente su 
trayectoria de decadencia. Cada dia estân 
las cosas peof. Las masas de los distintos 
grupos sociales—un dia la burguesia, otro 
la milicia, otro el proletariado—ensayan 
varias panaceas de buen gobierno, que en 
su simplicidad mental imaginaban poseer. 
Al fin, el fracaso de si mismas, experimen- 
tado al actuar, alumbra en sus cabezas co­
mo un descubrimiento la sospecha de que 
las cosas son mâs complicadas de lo que 
ellas suponian y, consecuentemente, que no 
son ellas las llamadas a regirlas. Paralela-

e industriales.
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mente a çste fracaso politico padecen en su 
vida privada los resultados de las desorga- 
nizaciôn. La seguridad pûblica peligra; la 
economia privada se débilita; todo se vuel-

Porque cuando se hace el gesto de ini- 
ciar una politica de carâcter nacional, 
cuando se trata de romper el hermetismo 
de clases y de grupos, es inexcusable pre- 
sentar un programa de realizaciones para 
el manana. Y  en el inminente manana es- 
panol no hay apremio tan angustioso como 
el de preparar los remedios de urgencia, las 
tisanas y los emolientes de resultado inme- 
diato e indudable sobre el efecto abruma- 
dor que sufre el pais, como acontece a to-

M E M O R A N D A
por L. H. de  L.

PILA R CAREA GA
îRecordâis?
Los grâficos espanoles y algunos extranjeros publicaron, no ha mucho, fotôgrafias 

de una gentili.siraa damita practicando, en el ingente monstruo de una moderna locomo- 
tora ferroviaria, pruebas finales de la carrera de ingeniero.

Sencilla, fina y bella, era in.eljgentisima, y habia felizmente, con el roâs brillante 
éxito, cursado los estudios, que terminaba gloriosamente, de tan ardua técnica.

Nada mâs moderno, en verdad.
Y  le anadia interés, como probanza de la amplitud de espiritu, la circunstancia de 

peitcntcer a una iamilia aristccrâtica, opulenta y biibaina.
La senorita Pilar Careaga, hija de los coudes del Cadagua, es la persona extraor 

dinaria a quien me refiero.
No hay parangon posible entre ella y las demagogas del reino de la cretona, que 

toman por idéal la igiuildad de sexes, por politica la desespanolizaciôn y por novedad 
de ültima moda el desenlado de algunas opiniones que se usaban adecuadamente en 
la edad de piedra.

Pilar Careaga, con intuiciôn luminosisima, eligiô una disciplina profesîonal donde 
la ciencia no sufre los embates del opinionismo, y, consiguientemente, el resultado es 
progresivo y civilizador.

Pero en las cicncias morales y politicas, arruinadas en la actualidad por la con­
fusion de las opiniones ignorantes, todas igaalmenfe respetables, segûn el dogma absur­
do e ininteligente del liberalhmo, profesa los elen,os principios de la verdad,

Y  en el ciclo de conferencias que ha organizado en Valencia la Juventud Tradi- 
cionalista se anuncia que Pilar Careaga prcnunciarâ una que sera tan elocuente como 
la que mâs, pero sin duda la mâs in'.eresante.

ve angustioso y desesperante; no hay donde 
tornar la mirada que busca socorro. Cuan­
do la sensibilidad colectiva llega a esta 
sazôn suele iniciarse una nûeva época his- 
tôrica. El dolor y el fracaso crean en las 
masas una nueva actitud de sincera humil- 
dad que les hace volver la espalda a todas 
aquellas ilusiones y teorias antiaristocrâti- 
cas. Cesa el rencor contra la minoria emi- 
nente. Se conoce la necesidad de su inter- 
venciôn especifica en la convivencia social. 
De esta suerte aquel ciclo histôrico se cie- 
rra y vuelve a abrirse otro. Comienza un 
periodo en que va a formarse una nueva 
aristocracia".

Pero esta sintesis, como casi todas, es 
un medio en el que el pensamiento gasta 
en chispazos rutilantes una potencia que 
hubiera sido précisa para calar hondo en un 
anâlisis riguroso. Es sutil y no estâ exenta 
de ingenio, pero es rotundamente falsa.

Y a horcajadas sobre tan abultado error, 
vuelta la espalda al recelo que un dia se 
recomendara contra sus propios fervores 
democrâticos, trata, seguramente—al pre- 
tender que sus voces de llamada calen to­
das las dimensiones de la sociedad espano­
la—, de vencer su repugnancia hacia lo 
que, aun ayer, encontraba de “innoble en 
la moral, las costumbres, el arte y los ner- 
vios democrâticos”.

Todo el propôsito reciente, pûblica. y 
verbalmente expuesto, estâ rezumando el 
olvido de una verdad, vieja ya, de cerca de 
siglo y medio: "No hay que esperar—escri- 
bia Kant—ni que los reyes se hagan filôso- 
fos, ni que los filôsofos sean reyes. Tam- 
poco hay que desearlo; la posesiôn de la 
fuerza perjudica inevitablemente el ejerci- 
cio de la razôn.” Alguien hizo notar des­
pués que en los negocios de la vida real, so­
bre los que se condensa en definitiva la po­
litica, la eficacia no la rinden nunca las figu­
ras superiores, los hombres de puras ideas, 
sino que estâ en manos de los otros, los 
inferiores, que ocupan, diestra, estratégica- 
mente, el segundo término. Acaso responda 
a esta idea el llamamiento a determinados 
sujetos—previo cierto, al parecer imprecin- 
dible, escamondo— ; pero aun suponiendo 
que los taies aceptasen cl papel secundario 
que se les ofrece, no evitarian el fracaso 
del propôsito.

dos los que se hacen concebir desmesuradas 
e irrealizables esperanzas.

El vacio no lo colma, ciertamente, ese 
propôsito de “organizar la alegria de la re- 
pùblica espanola”.

Bien estâ que, como queria Kant, no des- 
aparezea la exquisita clase de los filôsofos, 
ni se la deje enmudecer. Su papel es—apu- 
rando un simil ferroviario—el de agitar la 
bandera de precauciôn y hacer la senal de 
peligro tantas veces como lo requiera la 
falsa maniobra del maquinista, sin impa- 
ciencia, ni desesperanza; sin pretender tam- 
poco trepar hasta la plataforma que aquél 
ocupa y exponer con su desmana la suerte 
del convoy. Sôlo de sus palabras pueden 
los gobernantes obtener, en el estudio de 
sus asuntos, aclaradones y precisiones de 
las que no se puede prcscindir.

A condiciôn, claro es, de que las pala­
bras no sean demasiado triviales; que no lo 
sean, cuando menos, tanto, que puedan ha­
cer pensar con amargura a cualquier pa- 
triarca del secano—dentro de su holgado 
gabân, a la sombra de las anchas alas del 
chambergo cl estupendo latifundio de su 
nariz-^, que si él aventurase taies dichos 
retumbaria en sus oidos atronadora y an- 
gustiosa una Ictania de desaforados califi- 
cativos, sin que se le ahorrasen siquiera 
esas dos palabras, tan pulidas y brillantes 
por el uso: inepeia y necedhd.
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C r i t e r i O

Un carâcter de la antigua
Espana

Don Tiburcio de Redîn y Cruzat, Ba­
ron de Bigüezal, naciô en Pamplona el 11 
de agosto de 1597, y habiendo perdido a 
su padre cuando aun era muy nino, se 
educô bajo la solicita direcciôn de la Ba- 
ronesa su madré, mujer de gran entereza 
de carâcter y sôlida virtud, que procurô 
inculcarle las mâs altas ideas de honor 
y caballerosidad. Excitada la viva e in- 
fantil imaginaciôn de don Tiburcio por 
los relatos de los gloriosos hechos de ar­
mas en que habian lucido el valor y gene- 
rosas prendas de su padre y hermanos, 
continuadores de la noble tradiciôn mili­
tât de su linaje, desde luego aspirô a in- 
gresar en la carrera de las armas y obtu- 
vo de su madré, cuando aùn no contaba 
mâs que catorce anos, el permiso de pa- 
sar a Italia, donde su hermano don Mi­
guel Adriân ténia el mando de una com- 
pania. Después de recibir la bendiciôn 
materna y de oir los severos y sabios con- 
sejos con que la buena Baronesa previno 
su corazôn e inteligencia, cinôse la cspa- 
da, y acompanado de su criado tomô el 
camino de Milân. Su corta edad recrasô 
dos anos su enlrada oficial en el ejéicito, 
pero por octubre del ano 1613 pertenecia 
ya, como soidado, a la compania de don 
Juan de Silva. En la imposibilidad de tra- 

aqui, ni aun a grandes rasgos, suzar
biografia, nos hemos de contentât con de- 
cir que tal fué su ardimiento y su diligen- 
cia en los combates y comisiones de gue- 
rra en que intervino, tal su heroica con- 
ducta en la toma de Vercelli, en cuyo 
asalto, a pesar de estar gravemente herido, 
siguiô batiéndose con verdadera temeri- 
dad, a imitaciôn de lo que hiciera su ante- 
pasado D. Juan Gil Martinez de Redin 
en la batalla de Aibar; taies fueron sus 
hazanas en la guerra con el Duque de Sa- 
boya, campana que terminô brillantemen- 
te cl Gobernador del Milanesado, Mar­
qués de Hinojosa, el cual confié a don 
l'iburcio el mando de una compania, a 
pesar de su escasa edad de vcinte anos 
no cumplidos; tal fué, en suma, su corn- 
portamiento como militât y como caba- 
llero, que cuando a fines del ano 1619 vi- 
no a Madrid por asuntos de familia,' llegô 
precedido de reputaciôn y fama taies que 
le abrieron las casas de los mayores per- 
sonajes. La bizarria y buen continente de 
don Tiburcio, su destreza en el jugar de 
las armas y otros ejercicios corporales, le 
hicieron pronto popular en la corte; pero 
mâs que todo contribuyô a que su nom­
bre corriese diariamente de boca en boca 
la impetuosidad y violencia de su carâc­
ter, un tanto brusco e inconsiderado, que 
le empenô en innumerables lances, desa- 
fios y aventuras. En el ano 1622 rccibiô el 
Real Despacho de Capitân de Mar, y 
desde entonces sirviô en las Reales Ar­

madas con el mismo brillante comporta- 
miento que en el ejército de tierra, llegan- 
do a obtcner, al cabo de algunos anos de 
constantes trabajos y peligros, en los que 
rinô mâs de cien combates maritimos e 
hizo prisioneras suyas treinta embarca- 
ciones enemigas de alto bordo, en su ma- 
yoria holandesas, el alto grado de Maes- 
tre de Campo y General de las Galetas 
Reales. Fueron teatro de muchas de sus 
campanas los mares americanos, en los 
que pasô gran parte de los veinticuatro 
anos que sirviô a su Rey y a su Patria, 
sin que un solo dia decayese su ânimo 
atrevido y constante.

Para dar idea de lo arrebatado de su 
genio, solo referircmos uno de los muchos 
incidentes de su vida que lo ponen bien 
de manifiesto. Habiale el Rey confiado el 
mando superior de una Armada que aca- 
baba de formarse en Cataluna, expresân- 
dose, por cierto, en cl Real Despacho en 
términos harto honorificos para don T i­
burcio, y éste, a quien el mismo Monarca 
habia conferido atribucioncs para dirigir 
todo lo concerniente al pertrccho y tripu- 
laciôn de las naves, venia recabando del 
primer Ministro, famoso favorito Conde 
Duque de Olivares, ciertas disposiciones 
y medidas que estimaba necesarias para 
el cumpiimiento de su misiôn. No se daba 
prisa el Ministro en atender las indica- 
ciones de Redin, y hasta puso ùltimamen- 
te dificultad en recibirle, lo que fué muy 
bastante para que cierto dia, agotada la 
poca paciencia que aun con sus superiores 
gastaba don Tiburcio, y amostazado por 
la descortesia, esperase en las Cuatro Ga­
lles al paso de la lujosa carroza del de 
Olivares cuando éste se dirigia al Retiro, 
y haciendo senas a los cocheros y posti- 
llones para que parasen, se dispusiese a 
interpelar al Conde Duque. No le hicieron 
caso aquellos criados; pero él, abalanzân- 
dose a las cabezas de los caballos, les des- 
enfrenô de unos cuantos bruscos tironcs, 
y desenvainando su espada y quitândose 
el sombrero abriô la portezuela dei ca- 
rruaje, y con la mayor naturalidad expu- 
so sus deseos al asombrado Ministro, que 
nada por lo pronto se atreviô a repro- 
charle, antes bien, le diô palabra de des- 
pachar sus pretensiones.

Hombre tan atrevido, audaz y penden- 
ciero, que jamâs admitiô contradicciôn y 
que gustaba de fiarlo todo a su propio de- 
recho y a su extraordinaria fuerza y des­
treza, se sintiô un dia llamado por Dios 
a vida austera, pobre y humildisima, e in- 
gresô, en medio del asombro de cuantos 
le conocian, en el Convento de Capuchi- 
nos de Pamplona (1638), y lo hizo en ca- 
lidad de lego, con el propôsito, que en va- 
no intentaron quebrantar el mismo obispo 
y los superiores de la Orden, de no pa-
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EL OBRERO.—Yo no sé qué hay mâs, si diputados, leyes complementarias o 
adoquines por la calle»

sar de esla infima categoria. En su nueva 
cxistencia, que comenzô cuando contaba 
poco mâs de cuarenta anos y estaba en el 
npogeo de su fama y con fundadas espe- 
ranzas de grandes aumentos en su brillan­
te carrera, diô aùn mayores pruebas de 
lo extraordinario de su espiritu, consi- 
guiendo a Costa de un incesante esfuerzo 
de la voluntad dominât su genio rebeide 
y coîérico para cômplacerse en I0.5 ém- 
pleos y ocupaciones mâs humildes y ordi- 
narios. En los trece anos de vida religio- 
sa, conociendo sus Superiores el partido 
que podrian sacar de hombre tan poco 
comùn, a mâs de encomendarle la funda- 
ciôn de diversas misiones en el Congo 
(Africa) y en varios puntos de América, 
le mandaron repetidas veces a la Corte 
con pretensiones cerca del Rey y de sus 
Secretarios, que fâcilmente obfiiuvo por 
la gran influencia que conservaba, debida 
a sus no olvidados servicios y también a 
sus muy comentadas aventuras. También 
fué a Roma a tratar con el Sumo Ponti- 
fice Inocencio X  algunos asuntos referen-

tes a conventos de su Orden, y el Papa, 
que debia de estar bien impuesto de las 
dotes extraordinarias de aquel pobrecillo 
fraile, le anunciô su propôsito de hacerle 
optar por el Gcneralato de la Armada Pon- 
tificia, a la sazôn vacante por la muerte de 
un Colonna, o por la pûrpura y el capelo 
cardenalicios. Rechazô enérgica y humilde- 
mentc ambas ofertas el hermano Francisco 
de Pamplona (que este nombre habia to- 
mado en vez del suyo, siguiendo la cos- 
tumbre de los Capuchinos), y como el Pa­
pa insistiese, levantândose, con ademân 
enérgico, pronunciô estas notabilisimas pa­
labras, que pintan un carâcter y el estado 
dé su espiritu: “Beatisimo Padre, yo soy 
un hombre pecador y  de natural altivo y 
soberbio, y Dios, por su misericordia, me 
ha puesto en este estado para que haga pe- 
nitencia de mis pecados. Si Vuestra San- 
tidad no me ayuda a ser humilde, me per- 
deré, pues soy tal, que la Tiara de San Pe­
dro no estarâ segura de mi altivez y so- 
berbia en la dignisima cabeza de Vuestra 
Beatitud”.

CALEFACCI ON
Ântracita L®, cien to  ve ia fe  plas. ton e lad a  

ALMIRANTE, 12, y COSTAN.LLA DE CAPUCHINOS, 4 

^  T e l é l o n o s  n u m é r o s  1 1 9 4 5  y 1 6 0 7 8

Lo que les echaron de comer
en Lhardy

Como la democracia es igualdad, quere- 
mos propagar las fôrmulas para cocinar 
el famoso menu de la modesta comida en 
Lhardy, de cuya feliz sobremesa ha salido 
nada menos que la soberana elecciôn del 
Présidente primero de la segunda.

Ostras

Fueron servidas en crudo y con limôn. 
Pueden comerse côn pimienta y otros con- 
dimentos. Guisadas también de varias for­
mas. Antes se criaban muy buenas y bara- 
tas en Espana; pero a higienistas cursis 
diô por atribuirlas el tifus madrileno y aho- 
ra tenemos tifus y ostras a diez pesetas la 
docena; pero no tenemos las buenas ostras 
de peseta a très docena, de antes.

Huevos gratinados con 
puntas d e espârragos

Se colocan huevos en la proporciôn que 
corresponde en una cacerola. Se anade me­
dio decilitro de nata, sal, moscada y man- 
teca, 100 gramos, todo a razôn de ocho 
huevos. Se cuajan removiéndolos a la lum- 
bre con la cuchara y se les mezclan cabezas 
de espârragos picados y cocidos previa- 
mente.

Se sirve con una guarniciôn de pedazos 
de pan frito con manteca.

Langostinos a la Cavour

Se mondan colas de langostinos y se cor- 
tan en forma de dados.

Se reduce velouté de vigilia, se espesa 
con huevo y manteca de langostinos, y des­
pués se mezclan los langostinos con esta 
salsa.

Cuando esté frio se envuelven pequenas 
cantidades en hojas de oblea ligeramente 
humedecida. Rehogados a tiempo se escu- 
rren y enfrian, se arreglan en pirâmide so­
bre una servilleta y se sirven entre perejil.

Avcllana d e  ternera Rossini

Se prépara la ternera y se asa ligera­
mente.

Se guarnecen los dos extremos con pata- 
tas cortadas en forma de aceitunas, fritas 
en manteca y banadas en salsa Rossini; se 
sirve aparté salsa Rossini.

Supremo de volaterîa Juanita

Se levantan las pechugas de las aves se- 
parando los filetes delgados y se arreglan 
en forma de pera alargada, bien iguales.

Se colocan en sartén chata de saltear ba- 
nada con manteca clarificada, encorvândo- 
las en forma de cuarto de circulo para po- 
der armarlas en forma de corona (j? i?); se 
cubren de'manteca y se pone encima de la

vasija un papel redondo untado de mante­
ca. Se igualan los filetes delgados y se les 
da cortes diagonales para entreverarlos con 
tiritas de lengua a la escarlata; se colocan 
en sartén chata de saltear banada en man­
teca, encorvândolos como las pechugas. Se 
cubren los filetes con una hoja de tocino 
muy delgada. Se preparan doce redondeles 
de lengua a la escarlata del mismo tamano 
que los filetes. Se cuecen las pechugas y los 
filetes. Se escurre la manteca, después se 
echa sobre los filetes y las pechugas cuatro 
decilitros—raciôn para doce aves—de salsa 
suprema y cincuenta gramos de glacé de 
ave; se da vuelta a las pechugas en la salsa 
hasta derretir el glacé; se arman en forma 
de corona—en este caso séria mural—alre- 
dedor de un armazôn de pan frito y se sal- 
sean con salsa suprema. Se pone un redon- 
del de lengua a la esçarlata entre pechug.î 
y pechuga; se llena el hueco del armazôn 
de pan frito de trufas cortadas en roda) as 
redondas. Se colocan los filetes en el borde 
del armazôn y se salsean las trufas con me- 
dio-glacé. Se sirve aparté salsa suprema.

En cuanto a la salsa suprema, no hay 
acuerdo entre los autorés e ignoro cuâl es 
exactamente la que ha inspirado la elecciôn 
del Présidente. Unos autores quieren la 
salsa hecha exclusivamente con aves, otros 
la espesan con huevo y anaden perejil; pero 
esto es una falsificaciôn. Conforme al dic- 
tamen de Dunant, Drouhat, Catu, Mont- 
mirel, Gouffee y otros muy ilustres padres 
de la Gran Cocina Francesa, la fôrmula es 
la siguienfce;

Se hacen hervir y ponen al primer het- 
vor a cocer suaveinente al lado de la lum- 
bre durante media hora, a hervor muy len­
to, cuatro decilitros de sustancia de ave, 
doce decilitros de velouté y un decilitro de 
sustancia de setas; se espuma perfectamen- 
te; se pone en una cacerola de cuajar y se 
remueve dando vueltas hasta que la salsa 
barnice por completo la cuchara; se cuela 
por cedazo de teia, pasândola al bano ma­
ria, y se pone sobre la salsa una ligera capa 
de consommé de ave.

La ensalada, los melocotones Sultana, el 
bizcocho helado al champana, las golosinas 
variadas y los vinos blanco y tinto y el 
champana Pommery, y café, completaron la 
modesta comida de Lhardy, pero excedea 
de los posibles limites de este articulo. Sal- 
drian satisfechos los trabajadores del Go- 
bierno.

La Baronesa de GUECHO^M ARTIARTLl
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TERTULIA EN LA LIBRERIA

Las fuerzas sécrétas 
de la Revoluciôn

Este es cl titulo de una ob ra publicada en 
F ran cia  por Leon de Fonciiis y editada por 
B ossard , 140, Boul<jvard Saint G erm ain, 
P aris . He aqui un extracto .

Asistimos actualmente a un inmenso movimiento revolucionario eu- 
y a pnracra manirestacion exterior fué la Revo.uciôn francesa de 1789.

Esc movimiento, que luego se ha extendido por toda la tierra, tie­
nt una signilicac.ôn mucho mâs profunda de lo que generalmente se 
créé y üende a desbara ar por compieto la civilizaciôn.

De él dépende la suerte de la humanidad. Terîemos, pues, el ma- 
y'or interés en conocer svis causas y sus consccuencias; en una pala 
bra, en saber a dônde vamos.

Pues bien; entre todas las fuerzas revolucionarias, existen dos, que 
no por permanecer mâs o menos ocultas e ignoradas del pûblico de- 
jan de ser primordiales.

La Masoqeria y el Judaismo.
Esas dos fuerzas son las que deseamos sean mejor conoddas.

LA M ÀSONERIA.— i .“ Parte.—Deliniciôn .— iQué es la Masone- 
ria? Si escuchamos a los masones, y segun résulta de sus estatutos, 
la masoneria es una asociaciôn sécréta cuyo objeto es fîlantrôpico, hu­
main.ario y progresis.a. Quiere ennoblecer y perfeccionar la sociedad 
Gingiéndola hacia un idéal de luz, del^rogreso y de vcrdad (?). Se 
practlcan en ella todas las virtudes, sobre todo la toleranda y la fra- 
ternal solidaridad entre masones. Es una instituciôn sublime, santa y 
sagrada, la eterna iniciadora de todo lo bueno, lo grande y lo hermo- 
so que hace la humanidad...

Esta es la definiciôn ma-ônica y convcncional de la Masoneria. Pe­
ro si nos fijamos en su historia, si estudiamos sus obras y si examina- 
mos los documen os masônicos pubUcados por los mismos masones o 
divulgados por algunos Gobiernos que los han confiscado, podremos, 
sir. temor a equivocarnos, définir la masoneria en los siguientes ter-

Es una superposiciôn de sociedades secrétas extendidas por cl Mun-
do entero. , , r j  . • i-

Su objeto CS destruir la civilizaciôn actual de fundamento cnstia-
no y substituirla por otra civilizaciôn racionalista atea que tenga la 
clencia y la razôn por religiôn; lo cual lleva derecho al materialismo. 
Aunque las apariendas hayan variado a menudo, esa finalidad ha per- 
manccido inmutable.

La esenda profunda de la lucha es, pues, espiritual. Es un con- 
ficto entre el racionalismo y la idca cristiana, entre los derechos de 
Dios y los del hombre, que ha de ser considerado como hombre-Dios, 
dirigido por el Estado-Dios. Para llegar a ese ûltimo fin, ha habido 
que empezar por derribar las monarquias que representan los princi- 
pios de autoridad, jerarquia y tradiciôn y susbtituirlas poco a poco 
por repûblicas gue preparen el advenimiento de la Repüblica Masô- 
rica À.ea Universal.

Origencs.— Son vagos y multiples, si hemos de creer las versiones 
cqptradictorias que nos dan los Masones. Parece cierto que esa aso­
ciaciôn es muy antigua. En Inglaterra proviene de las hermandades 
de albaniles (maçons) de la Edad-Media,

Histôricamente se puede afirmar que la Masoneria existe bajo su 
actual forma desde 1/17. En esa época varias logias ingles'as se 
reunieron en Londres y fundaron la “Gran Logia de InglatCfra”, la 
mâs antigua del Mundo. jn i . .L S  Anderson recibiô el encargo de reunir, 
corregir y redactar bajo su forma defini iva las constituciones masô- 
nicas. Su trabajo apareo.ô en 1723 y sirv ô de base a todas las actua- 
k ’S constituciones masônicas.

Organizaciôn .— Hay doble organizaciôn simultânea; la administra- 
tiva y visible y la organizaciôn oculta, desconocida a veces de los 
mismos masones.

La organizaciôn adrainistrativa es casi la misma en todas partes y 
se aplica a los diversos grupos independientes (Gran Logia de In­
glaterra, Gran Orien-e de Francia, etc.) que corresponden a cada 
pais. Los grupos se dividen en un cierto numéro de logias. Cada logia 
esta dirigida por dneo oliciales elegidos para un ano; el Vénérable, 
el primero y el segundo Vigilante, el Orador y el Sccretario. No tie- 
nen autoridad mâs que en su logia. La autoridad central del conjunto 
social también se nombra por eiecciôn. Cada logia elige un delegado 
y éstos se reünen dos veces al ano. en una asamb^ea llamada con- 
venio que examina las cuestiones de intereses, ordena el presupues- 
to, ex ., y en la actualidad se ocupa sobre todo de las cuestiones po- 
liticas y rcligiosas. Al frente del Consejo de la Orden hay un Prési­
dente (o Gran-Maestre) cuya importancia no cs tan grande como 
pudiera creerse.

La organizaciôn oculta se refiere, segün el ex masôn Copin Al- 
bancelli, a los distintos grados de la Masoneria. Estos grados son 
lo.s de Aprendices, Companeros y Maestros. Cada grado tiene su 
Logia especial, pero todos los masones pueden visitar las logias ex- 
traiias que sean de un grado anâlogo o inferior al suyo. Los grados 
que hemos mencionado consiituyen la Masoneria inferior o masoneria 
azul, de la cual se puede dimitir si se quiere. Mâs arriba estâ la Ma­
soneria de altos grados, cuya-existencia ignoran incluso algunos ma- 
spnes. A los mâs altos llegan muy pocos y su nombre permanece 

muy secreto.
Todos los grados se dan por selecciôn y son definitivos; en cara- 

bio, como hemo.s dicho, los cargos administrciüvos son clectivos y 
temporales.

Cada masôn ignora lo que se dice o se hace en una logia supe­
rior, pero los mâs altos grados tienen el deber de frecuentar las logias 
de grados inferiorcs y de transmitir las inspiraciones que ellos a su 
vez han redbido.

Del conocimiento de estas prâcticas se desprende que existe una 
agrupaciôn sécréta que hace circuler su voluntad de una manera in­
visible por toda la pirâmide masônica. El que se encuentra en la cûs- 
pide la domina por completo.

Ajsi se explica su enorme influencia, .su fuerza y el papel irapor- 
tantisimo que ha desempenado en todas las revoludones.

Es.udiémosla, pues, en la historia, en documentes auténticos, y en 
su obra para que quede demostrado de una manera irréfutable que 
la Masoneria es un poder csencialmente des truc or y subversive.

SEG U N D A  P A R T E : La actuaciôn reuolucionacia de la M aso- 
noria. La Revoluciôn francesa .—^Todo el mundo conoce la prepara- 
dôn revolucionaria de los enciclopedistas. Lo que no es tan sabido es 
el papel prépondérante que ha desempenado la Masoneria durante 
todo el desarrollo de la Revoluciôn francesa. He aqu( el testimonio 
del franc-masôn Bonet, orador del Convento del Gran Oriente de 
Francia en 1904. “En el siglo xviii la gloriosa falange de; los enci- 

clopedis'.as encuentra en nuestros templos un auditorio ferviente que 
era entonces el ünico que invocase el radiante lema todavia desep- 
nocido de las masas: "Libertad, Igualdad, Fraternidad”, La*simiente 
revolucionaria pronto prendiô en ese ambiente de intelectualcs. Nues­
tros ilustres hermanos d'Alembert, Diderot, Hervetius, d’Holbach, 
Voltaire, Condorcet han acabado la evoiuciôn de los espiriius y pré-

parado los tiempos nuevos. Y cuando se hundiô la Bastilla, la Franc- 
Masoneria tuvo el supremo honor de dar a la humanidad el estatuto 
que habia elaborado con amor. El 25 de agos'o de 1789, la Consti- 
tuyente, de la cual mâs de 300 miembros eran masones, adoptô de- 
finitivamente, casi sin cambiar una palabra y tal como habia sido 

durante largo tiempo estudiada en la logia, el texto de' la inmortal de- 
claraciôn de los Derechos del Hombre...’’

La afirmaciôn es sulicientemente clara; huelga, pues, todo co- 
mentario.

Los datos mâs completos para conocer la intervcnciôn de la Ma­
soneria en la Revoluciôn son los extraidos de la docurnentaciôn de la 
secta de los "Iluminados', confîscados por el Gobierno bâvaro el 
U de cctubi-e de 1786.

Los masones iluminados se reunieron en Wilhembad, cerca de 
Francfort, en 1784, y alli fué decidida la marcha que habia de se- 
guirse para el desarrollo de la Revoluciôn .e incluso se tratô de la 
muerte de Luis X V I y de Gustavo III de Suecia.

Luis Blanc, revolucionario lo suficientemente puro para que no pue- 
dan ponerse en duda sus palabras, en su Historia de la Revoluciôn  
caracteriza de este modo la obra de esta secta:

“Por el solo atractivo del misterio, el solo poder de la asocia- 
ciôn, sonie'.er a una ünica voluntad y animar de un solo impulso mi- 
llares de hombres...; convertir a esos hombres por una educaciôn len- 
t.a y graduai en sercs en eramente nuévos; hacer que obedezcan has- 
la el delirion hasta la muerte, a unos jefes invisibles y descoriocidos: 
con tan asombrosa legiôn influir sccretamente en los corazones, en- 
voh'cr a los soberanos, dirigir sin que de ello se den cuenta los go­
biernos y llevar a Europa a tal extremo que toda supersticiôn (léase 
religiôn) fue.se oniquilada, toda monarquia derribada, todo privilegio 
de nacimiento declarado injus o, y hasta el defecho de propiedad abo- 
lido: tal fué el plan gigantcsco de los iluminados.”

El coude de Haugwitz. ministro de Prasia en el Congreso de Ve- 
rona en 1822, leyô una mémoria en la cual confiesa haber sido ma­
sôn y encargado de las reuniones masônicas en varies paises. De esa 
memoria, publicada por primera vez en Berlin en 1840, copiâmes las 
siguientes frases:

"En 1777 estuve encargado de la direcciôn de las Logias de Pru- 
sia, de Polonia y de Rusia. Con este motivo he adquirido la firme 
convicciôn de que lo ocurrido en Francia desde 1788, la Revoluciôn 
francesa en una palabra, con el asesinato del rey y todos sus ho- 
rrores. no sôlo habia sido decidida en aquel tiempo, sino que habia 
sido preparado por reuniones, instrucciones, juramen'.os y sehales 
que no dejan la menor duda sobre la inteligencia que todo lo orga- 
nizô y llevô a cabo.”

Después de establecer su plan, la Masoneria emprendiô activa- 
mente su obra; dirigiô de un modo invisible la campana électoral de 
1789. Los senores Cochin y Charpentier, en su estudio publicado 
el l.° y cl 16 de noviembre de 1904 en la Revue d'Action Française, 

han podido probar, después de minudosa investigaciôn en arr.hivos y 
bibliotecas, que aquellas elecciones fueron en abso'uto amahada.s por 
una infima minoria compuesta por médicos, cirujanos, procuradores 
y abogados (como los famosos “intelec uales” de Espana).

“De manera— escriben los citados au ores— que no ha habido ni un 
solo movimiento de los llamados populares de 1787 a 1795—a ex- 
cepciôn del reaccionario de la Vendée— que lo haya sido en realidad; 
que todos han sido decididos, organizados, determinados en todos sus 
detalles por los jefes de una organizaciôn sécréta, que actuaba por 
todas partes, al mismo tiempo y del mismo m»do, haciendo ejecutar 
en todos lados la misma orden.”

Un sec or dé» la masoneria se ocupô de invadir poco a poco, gra- 
,,cias a la ayuda mutua entre masones, el Gobierno de la Monarquia, 
en el cupl sugiriô ideas de reforma y por ültimo penetrô en el Ejércifo.

”La Masoneria— dice el masôn G. Martin en su obra La Fcanc- 
M asoneria francesa y la prcparaciôn de la Revoluciôn  (pâg 274), hu- 
biera tenido mâs dificultad probablenicnte para hacer triunfar sus doc-

trinas en la prâctica, si no hubiera c.ontad<-> con e’ apeyo de una gran 
parte del Ejército... El antigao régimen se ha venido abajo porque t*l 
Ejército y sus clases subaiternas no han hecho nada par. socorrcne.” 
(jParecc que estamos leyendo la his.oria de la caida de la monar- 
quia en Espana!)

El citado autor G. Martin, masôn como hemos dicho, hace en su 
libro el siguiente sabroso comentario:

La naciôn es u.n gran rebano que no pionsa mâs que en pastar, y 
con buenos perros, sus pastores la llevan a donde quieran.”

E N  FR A N C IA : Desde la- Revoluciôn a nuestros d ias .—La Ma­
soneria sostuvo a Bonaparte nuentras le sirviô. propagando el espi- 
rilu revolucionario en toda Europa, pero el dia en que i'iapo.eôn tuvo 
veleidades de restab.ecer para su provecho una nu ocracia her-dicaria, 
estable y conservadora, las sociedades secrètes se revolvieron brus- 
caraente Cv.ntra él.

Caido el imperio, el poder' ocultc no pudo oponerse al deseo ar- 
dien.e de toda la naciôn y tuvo que soportar la vueita de los Bor- 
bones.

Con el sistema constitucional, sugerido por -ella, volviô la Maso­
neria a respirar tranquila. “Luis X V llI . dijo el secretano del Gran 
Orien.e de Francia, Bazot, concédé su estatuto, es el gobierno con.s- 
titucional; ese principio nos protégé.”

Siguiô, pues, trabajando la secta contra la Res auraciôn, que iba 
adquiriendo ca'da dia mâs prestig.o por los b-neticios que ap^rtaba 
al pueblo, cuyo florecimien.o inspirô a S endhal, nada sospechoso de 

reaccionario, las siguientes pa.abras. “Séria nec-sario que pasasen 
muchos siglos sobre la mayor parte de los pueblos de Europa para 
que llegasen a alcanzar e] grado de felicidad que disfrutô Francia 
bajo el reinado de Carlos X .”

La Masoneria triunfô otra vez en la revoluciôn de 1830, y después 
de ligercs contratierapos volviô a vencer en 18‘î8, como lo reconoce, 
exubérante de alegria. L e Moniteur del 7 de marzo de aquel ano.

A pesar de la presiôn del Gobierno que en onces se formô, y que 
era csencialmente masônico, la Asamblea Nacioual elegida fué un 

Congreso patriôtico: se negô a obedecer el plan de conaucta traza- 
do de antemano por el poder oculto. Este, sin titubear, se volviô ha­
cia un hombre que era indiscutibiemente suyo, iigado a él por los ju- 
ramentos carbonarios: Napoleôn III fué creado Emperador.

La Franc-Masoneria le sostuvo mientras creyô poder contar con 
él; luego el apoyo fué aflojândose a medida que Napoleôn intentaba 
buoCarlo en el pais para reconquistar su independencia.

Los desastres de 1870 apresuraron los acontecimientos: la Maso­
neria se viô forzada a actuar antes de lo que hub.era querido. Reno- 
vando la tentativa de 1789, quiso de un solo golpe, por medio de 
las violencias de la "Commune”, volver a apoderar^e del poder. Pero, 
reprimido el terrib e movimiento, las Sociedades secrétas, no hab.en- 
do podido éviter la elccc’ôn de una asamb ea con mayoria nionâr- 
quica; se concertaron en toda Europa (bajo forma tle un llamamiento 
mundial) para oponerse al adven.miento del Conde de Chambo.d re­
présentante de un poder fuerte por la legitimidad, la herencia y la 
autoridad.

Per ù t’mo la Masoneria consiguiô que fuese adoptâda la forma 
de Gobierno que mâs le conviene: es decir la Repûblica, régimen bajo 
el cual le es fâcil apoderarse del Poder.

EN  ESPA N A .— En Espana, como en todas partes, el primer ob- 
jetc de la Masoneria ha sido lu destrucciôn de la monarquia y de la 
religiôn.

Desde las Cortes de Câdiz hasta nuestros dias, en todos los movi- 
mientos arbitrariamente llamados populares, se podria probar de una 
manera irréfutable la acclôn incansable y eficaz de las Sectas sécrétas.

Hace relativamente pocos anos, en 1908, se viô c arisimamente, en 
el asunto Ferrer, la intervcnciôn de la Masoneria internacional, que

(  Continudvà.)

Ayuntamiento de Madrid
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Los dias y las horas
R e v i s t a  d e  l a  S E M  A N  A
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V u lgaridad es de= 
m o c rà tic a s

U n  p e r i ô d i c o ,  
D iario R ég ional, de 
Valladolid, publica 
una carta escrita en 
Puebla ( M é j i c O ) 

por una religiosa de alla a una monjita 
de aqui. Y  parece que aquella Repû- 
blica, por indicaciones del famoso Ga­
lles, autorizô y garantizô la esplendo- 
rosa celebraciôn de la fiesta del Cente- 
nario de Nuestra Senora de Guadalu- 
pe: y hasta que el propio Plutarco Elias 
Galles ha costeado un ôrgano magnifi- 
co para el templo de la Patrona y he- 
cho un donativo considérable en mûl- 
tiples gastos para el mismo piadoso 
destine.

Por mâs verdad que sea, no es de 
extrahar. Es lo mismo de todos los dias. 
La democracia y el partidismo tienen 
ese juego: primero se épata  al burgués 
y se capta al pueblo con truculencias y 
blasfemias; luego se escala la Presiden- 
cia y los palacios, riquezas y ascendien- 
te social que se puede, y suele ser mu- 
cho, y al final, al calor de la vida cô- 
moda y el terror de la conciencia, se da 
dinero para obras pias y se convida a 
menudo a personas eclesiâsticas. El que 
se queda envenenado, y tal vez pierde 
la salvaciôn de sus aimas en racimos, 
es el pobre pueblo.

Pero tampoco fiemos demasiado de 
los fâciles entusiasmos y .excesivas ilu- 
siones que monjitas y graves varones 
cifran constantemente en las conversio- 
nes y virtudes de sus enemigos; la ca- 
ridad no tiene nada que ver con la ton- 
teria, y json tan diferentes sus fru- 
tos!...

d o m în g o

C n 'sis... de Go= 
bierno

iGrisis! ^Guântas 
llevamos ya? Se ha 
hecho —  v a m o s  al  
decir— u n a  revolu- 
ciôn hace ocho me- 

ses, todavia no se ha constitiiîdo  el sis- 
tema, y porque un revolucionario que 
ha venido presidiendo el Gobierno pro- 
visional con las mismas personas del 
Gabinete ha sido elegido Présidente de 
la Repûblica, por voluntad y acuerdo 
del Gabinete mismo almorzando en 
Lhardy, se plantea la crisis. jQué Go­
bierno podria ser ûtil, aun con buenos 
principios y con capacidad del Perso­
nal, sometido a tal zarabanda de inte- 
rrupciones, cambios, repentizaciones e 
intrigas consiguientes!

Pobres naciones contemporâneas. Son 
un pasto constante de la lucha perma­
nente de los clanes o tribus antropôfa- 
gas de la selva politiquil.

Tanta crisis acaba siempre en el en- 
crespamiento de las lüchas civiles per­
manentes de los partidos, en las mayo- 
res travesuras legislativas y burocrâti- 
cas, en el juego de las cuatro esquinas 
y en la multiplicaciôn de cargos, pues- 
tos, sueldos, comisiones, presupuestos 
y cesantias y el entronizamiento de ma- 
yor nûmero de mediocridades.

I
l u n e s

pnii'

E n salad a de corne jén

Misa en Palacio. 
Hasta ahi todo va 
bien.

P e r o ,  Repûblica 
a t e a ,  Gonstituciôn 
atea, persecuciôn re­

ligiosa, ateizaciôn del matrimonio, de 
los cementerios, la ensenanza, las câr- 
celes y los ejércitos, impunidad del in- 
cendio de cien templos y misa en pala­
cio en sufragio del pobre Galân, que 
muriô repudiando los auxilios de la Re­
ligion.

Gon esas ensaladas comulga— a la 
izquierda y a la derecha— todo el que 
tiene un âpice de inclinaciôn liberal.

Y  con esas ensaladas se indigesta el 
vulgo que se créé ilustrado, revienta el 
pobre pueblo y vienen sin sentir catâs- 
trofes como la que padece Espana.

Porque no ha triunfado la revolu- 
dôn por asalto, sino por corrupciôn, 
vestida de blanco, de los propios llama- 
dos a las obligaciones de la defensa.

Gontra el corne jén , que roe hasta el 
vidrio, del liberalismo todo, desde el 
propio misticôn al nihilista, no hay mâs 
que un espiritu politicb: el de la tradi- 
ciôn de los pueblos catôlicos.

S o m b ra s  g ra ta s

mm ! Guânto dificulta-
ron la acciôn politi- 
ca espanola en M a- 
rruecos las propa- 
gandas, siempre di- 
solventes, de los re- 

publicanos y socialistas. Solo podia 
compararse tan nociva y antipatriôtica 
compana incitando a la rebeliôn a las 
tropas y desanimando el espiritu pûbli- 
co, con la ineptitud y la insensibilidad 
de los gobernantes, digâmoslo asi, de 
los partidos del caido régimen.

En Marruecos sôlo ha habido, en 
muchos anos, una actuaciôn politica, 
no politiquera, que diô ventura, gloria 
y provecho a la madré Patria: la de 
sustancia monârquica— no liberal, ni 
constitucionalista— de Primo de R i­
vera.

En aquellos dias de Marruecos es- 
cribiô hasta en su propia vida una de 
las pâginas mâs gloriosas y mâs poli- 
ticas de su gobierno: su corona por ella, 
no serâ solo la de su râpido encaneci- 
miento.

m a r t e s

De aquellos dias es la prestancia y la 
simpatia del Tercio y de los Regula- 
res, que han aglomerado al desfilar so- 
los, de regreso a Africa, por las calles 
de Madrid, una muchedumbre entu- 
siasta que aplaudia frenética y con lâ- 
grimas en los ojos al ver pasar algunas 
banderas y algunos emblemas de sa- 
bor monârquico.

Pero la Repûblica, iqué tiene que 
ver con lo que esas fuerzas represen- 
tan?

m iércoles

A gri , tr is te  c ins 
côm od a

No sôlo en la câr- 
cel de Argamasilla 
t O d a incomodidad 
tuvo su asiento, a no 
ser que de regresiôn 
en regresiôn haya- 

mos llegado ya a que la vida pûblica 
espanola no tenga mâs comodidades 
que la cârcel de Argamasilla en el si- 
glo de Gervantes. Garestia, miseria, 
huelgas y crimenes. Gada dia es mâs 
dificil vivir, pero ya hasta es casi im- 
posible andar.

Las calles de una urbe como Madrid 
son demasiado extensas para que pue- 
da irse de una parte a otra sin perder 
tiempo precioso y abuhdante, a pie o 
en vehiculos de una torpeza tan pri- 
mitiva como los tranvias matritenses.

Y  no hay taxis. Tanto negocio... in- 
opinado, que ha producido el aumento 
de la esencia, de los lubrificantes. de 
la pintura, de los elementos econômi- 
cos de la industria, la hacen dificili- 
sima.

Y  hemos andado a pie un par de 
dias, llegando tarde a .todas partes y 
pagando por decenas de pesetas el 
constante obstâculo de los panuelos y 
las sûplicas de los obreros sin trabajo.

j U e V e S

V cjcces que no 
cn vejcccn

Y a rueda por ahi, 
desde mucho antes 
de hacerse oficial- 
mente, la declara- 
ciôn ministerial. Se 
extiende en la lon- 

gitud de très o cuatro millones de le- 
yes complementarias, anexas, adyacen- 
tes, colaterales, infrapuestas, interpo- 
ladas, montadas, incrustadas, dima- 
nantes y concomitantes.

Pero yo puedo decirles a ustedes lo 
que significa en dos palabras: mil pe­
setas mensuales de asignaciôn a cada 
diputado hacen* eternas unas Gortes 
democrâticas.

No se pregunten ustedes que de que 
modo, i Eternas!

Y  los gobiernos van y vienen, con la

A N U N C IO S POR P A L A B R A S
DIEZ CENTIMOS PALABRA MINIMUM, CINCO PALABRAS

CASA D E V lA JER O S ri-
comendada: Manuel Hernan­
dez. Bano. cocina esmerada. 
Corredera Baja, 14, principal. 
Teléfono 11627.

SA CERD O TE proporciona 
exeelente hospedaje a estu- 
diante catôlico. E  s c r i b i d : 
Àpartado 8.099.

D O CTO R EN CIENCIAS 
se ofrcce para clases. Indivi-

duales, cinco pesetas hora; co- 
...edvas (hasta très discipulos) 
très pesetas hora. Razôn: CRI- 
TERIO .

COM PRA-VENTA de to- 
da clase de flneas; hipotecas 
P'imera y segunda detrâs del 
b. H. Razôn: CRITERIO.

PRO FESO RES ambos se- 
xos, todas facültades y disci- 
p'inas intelectuales, doctrina

segura, moralidad y dillgen- 
cia; pueden encontrarse, segu- 
ramente, dcmandândolo. con 
indicaciones précisas a la Ad- 
ministraciôn de CRITERIO.

CAPITAL para eaipresas de 
rarâcter tocial, eminentemente 
conservadof y patriôtico, in- 
terviniendo directamente los 
aportantes, interesaria. Razôn, 
en esta Administradôn.

DO S A N ECD O TA S, par M A TEO  DE C ELIS

dg Çgli.y*
UNAMUNO.—Me han quitado la car­

iera,
NICOLAU.—A mî también.

EL SA STRE.—Se encontrarâ usted admirablcmente dentro del gabàn. 
EL CLIEN TE.— M̂e viene muy holgado, pero con el tiempo yo creo 

que me iré acostumbrando.

dulce ilusiôn de tener mayoria a don- 
de sea menester.

jOhl,  la soberaniâ popular y la li- 
bertad de la capacidad emancipada, 
incorporada a la obra de la humanidad.

Echenla, échenla ustedes de corner, 
aunque no sea en Lhardy, y verân us­
tedes maravillas.

V t e r n e s

C o n tra  la paz  
m undial

S i g U e la lucha 
chino-j a P o n e s a. 
^Gômo no ha de se- 
guir, si el orden es 
indispensable al ex- 
tremo Oriente, y 

Ghina es un avispero temeroso y no- 
civo?

Eso de un lado; de otro, el Japôn es 
un pueblo en el que, segûn muy bien 
hechas estadisticas, nacen cuatro per­
sonas en cada minuto. Gada mes hay 
en el Imperio un aumento de 43.000 
habitantes nacionales. Sin los estable- 
cimientos fuera del archipiélago, la po- 
blaciôn del Japôn ûltimamente regis- 
trada era de 64.450.000 aimas; desde 
1925 ha aumentado en 4.713.183, o 
sea un 7,9 por 100, y en el quinquenio 
precedente, el aumento fué solo de 
3.773.769 o sea de un 6,7 por 100. A 
esta marcha, dentro de pocos anos, el 
Japôn tendrâ 100.000.000 de nacionales.

Es un sueno, pues, que el pobre- sehor 
Briand, déformé en la figura como en 
las ideas, pretenda tener titulo ni acciôn 
para contener la fuerza de los hechos. 
Aunque la Prensa de las ovaciones es- 
pontâneas de Briand lo insinûe.

Briand, como nuestro Sagasta, a quien 
tanto se parece, como todos los camas- 
trones liberales, sôlo saben y pueden 
aparentar, dar largas  con emplastos co­
mo la comisiôn que ha de hacer infor- 
maciôn en Manchuria, usar palabras

equivocas y emborrachar de niebla a 
los majaderos y urdir combinaciones de 
bajo interés con los intrigantes del 
mismo sistema. Pero eficaz, polîtico... 
nada.

La Sociedad de Naciones, cuyo es­
piritu es ese, es inûtil y estâ acabada.

Lo grave es que, asi como los ninos 
mal educados padecerân todas las des- 
dichas, los pueblos a quienes se hace 
confiar en esas inutilidades sufrirân 
todas las catâstrofes y perderân de vis- 
ta todos los caminos de remedio.

H ern an do d e  L A R R A M E N D I

Por indisposiciôn, afovtunadamente 
pasajera, de Triboniano, se aplaza 
hasta el prôximo nûmero el articula 
de la Secciôn  La justicia que mandan 

hacer... que estaba anunciado

Noticiario
"Libertas”

En Valencia ha reaparecido la revista L(- 
bcctas, ôrgano de la Federaciôn régional va- 
Icnciana de Estudiantes Catô'icos.

Su numéro extraordinario, del 8 del corrien- 
te, es de interés extremo. El manifîesto de la 
F . R. E . C ., los articulos de A. M . Llanas 
Sancho, Ramôn Ferrando, S. Castel Conesa, Se- 
nent, Pajarito, Frauenstein, Un Extra, Codosio, 
M. Marqués Segarra, Alaman, Lluesa, Luisa 
Frias y Carlos de la Valgoma, y las pocsîas 
de Sanz de Bremond, Amparito Tort, Ramôn 
Mas y Mariglor, asi como diversas secciones, 
caricaturas y grabados le hacen muy instruc­
tive y ameno. Resalta un trabajo admirable 
del ilustre poligrafo Marqués de Lozoya, que 
no nos résignâmes a dejar, antes o después, 
s:n reproducir.

Nupcias
En Sevilla ha ‘sido pedida la raano de la 

bellisima senorita Asunciôn Montoto Valero, 
de distinguida familia hispalense, por dona An­
gola Troyano y Fernandez de Soto, viuda de 
Mora’es, para su hijo, y muy estimado amigo 
de C RITERIO , don Victor Morales Troyano. 
Se cclebrarà, Dios mediante, en el prôximo 
febrero. la boda.

Sobre un concurso
El p'azo para la entrega de trabajos, aspi­

rantes a los premios del Concurso para un 
Pcograma T radic:onaJsfa,,sc  ha ampliado has­
ta ei dia 8 ce enero prôximo. En el Circule 
Jaimista de Madrid, calle de Bordaderes, 5, es- 
tân a disposiciôn de los concursantes las con- 
clicione.s, indice de temas y demâs referencias 
oportunas.

“Acciôn Espanola”
Segûn leemos en La Naciôn, pronto apare- 

cerà una revista, asi denominada, con colabo- , 
raciôn de destacados elementos de E l Debate, 
el clocuente diputado vasco navarro Sr. Conde 
de Rodezno, nuestros ilustres colaboradores Fa- 
bio, Pradera, Pemân, Marqués de Lozoya y Con­
de de Santibânez del Rio, p'.umas tan finaraen- 
e literarias como la de Manuel Bueno y tan 

nobles como la de Ramiro de Maeztu, perso- 
najes de la dictadura de Primo de Rivera, y 
O -ras muchas ilustres pensonalidades.

Deseamos que no tarde en aparecer, qpe en- 
cuentre holgados medios para su prosperidad 
y que envejezca gloriosamente, depurando y 
unifleando la doctrina politica de Espana.

Cuando tenganios mâs noticias de la anun- 
ciada revista, las daremos al pûblico.

Manolo Gullôn
Con un profundo dolor sabemos que, luego 

de pasar un ano enfermo, ha fallecido el bon- 
dado-cisimo Manolo Gullôn. Lo sentimos y It 
rezamos.

aiVADKMCliUA (S .  A.) — AHTES GEAFIC AS. —  MADEID

F o lletôn  d e  C R IT E R IO (4^

GAU'ILLA
TRADIGION VASCONGADA

por Ju a n  V. AEAQUISTAIN
(Conclusion.)

nada en llanto a la caja mortuoria. Gon mano trémula y ei 
pecho palpitante, levantô la tapa... y tendiô los brazos para 
estrechar entre ellos el inanimado cadâver de su padre, cuando, 
interponiéndose la madrastra y el huérfano, que se hallaba con 
ellas, la separaron bruscamente a un lado. En vano suplicô, 
llorô y gimiô la atribulada hija; no consiguiô dar el abrazo de 
despedida al noble anciano, que tanto la habîa amado en vida 
y cuya pérdida lloraba sin consuelo.

Hçiciendo, sin embargo, un esfuerzo para reponerse, se en- 
caminô a dar el beso de pâz a su madré; pero esta, al sentir 
cerca de si el rostro de la joven, volviô desdenosamente la ca- 
beza a un lado. Ahogando un suspiro y reprimiendo un movi- 
miento de altivez, se dirigiô con el mismo objeto a sus herma- 
nas, pero estas imitaron a su madré.

No pudo ya la desdichada con tanta humillaciôn, después 
de siete anos de ausencia, y a la vista del sagrado cadâver de 
su malogrado padre.

Levantô con orgullo su frente, las mirô un momento con 
desdenosa arrogancia y, echândose de rodillas al pie del fére- 
tro, entonô con voz sonora el siguiente canto fûnebre (1):

Eche eder leyo bague onetan, 
cz naiz sartu zazpi urte aüvetan, 
cta zorzi garrenian 
ncretzat zorigaitzian 
Aita Beltranen illtzian.

Hace siete anos que no he entrado 
en esta hcrmosa casa sin ventanas, 
y (vengo) en cl octavo por desdicha

[mîa,
por la muerte de mi padre Beltrân.

A este doloroso recuerdo, un torrente de lâgrimas brotô a 
los ojos de la joven, pero ahogando la profunda èmociôn que 
la dominaba, continué con voz trémula:

Amandria neria nizaz 
bi erdi eguin zanian, 
milia ollo ill eta 
ezearatzian,
zazpi cecen corritu ere 
emparantz'an, 
ni ere banengüen 
lumacho artian, 
eta nere Ama-andria 
urre gortina artian.

Cuando mi senora madré se 
abriô en dos para darme a luz, 
mil gallinas murieron en las 
cocinas.

Siete toros se corrieron 
en nuestra plazuela, 
mientras a mi me tenian 
sobre blanda p’uma 
y a mi senora madré 
entre cortinas doradas.

( 1 ) Heanos procurado, en la traducciôn de este canto, cenirnos en 
lo posiblc a los giros y modismos del vascuence, a fin de que se 
comprenda mejor el estilo particular de sus poesias antiguas. Toda 
obra pierde de su vigor y fuerza al ser vertida a idioma extrano, pero 
en cuanto a las vascongadas puede decirse sin exageraciôn, que ape- 
nas son un pâ ido reflejo de las originales. Prueba de ello este canto, 
que en mi opiniôn es de las mâs bellas producciones pocticas de ese 
pais, y sin duda alguna la mâs compléta, y que lo damos, sin em­
bargo, con el fundado temor de que parezea monôtono y frio a oidos 
castellanos, siendo asi que para nosotros nada mâs dulce y armon'o- 
so que sus magn'fîcas estancias. Tierno y melancôlico unas veces, 
frescos y puros en otras, brota siempre de sus versos un sentiraiento de

Un fugaz rclâmpago de orgullo cruzô por los ojos de la 
noble mayorazga al recordar la alegria y los espléndidos fes- 
tejos con que se celebrô su nacimiento; pero repuesta instantâ- 
neamente, y cediendo a las dol.orosas memorias de su juventud, 
tan tristemente perdida entre aquellos muros, continué su canto 
con melancôlico y apagado acento.

Guero Vidania guztian 
bat zan eroric eta zororic, 
Aita-jauna neriac aüra 
senartzat emandit, 
bana ez nuque trucatuco 
ob'agoagatic.
Aita-jauna neriac 
niri eman cidan 
iminan dotia,
Ama-andriac ere isihill c 
bere partia.

Mâs tarde... en todo Vidania sôlo 
se conoeîa un ato'ondrado y loco, 
y fué el que mi senor padre eligiô 
para esposo mio.
Pero hoy no lo cambiaria 
por otro mejor.
Mi senor padre al casarme 
me d'ô la dote 
en celemines,
y también mi senora madré 
reservadamente su parte.

Aqui hizo una corta pausa y continué:
Lenen gabian

beguiac viotzac luen mendian, 
ba'ta berriz ere bigarrenian; 
Irugarrena igaro bano len 
ondo poztu cinan Alôs-torria 
eldu za'aco neregan semia.

En la primera noche 
sucumbieron al sueno el corazôn y 
también en la segunda; ['os ojos; 
Pero-antes que pasâra la tercera... 
bien te alegrastc. iOh!, torre de Alôs, 
porque germinô un hijo en el seno

[de tu hija.

Gon esta ûltima estrofa hubiera terminado tal vez su canto 
Alés-Usua si, al fijar involuntariamente los ojos en su mndras- 
tra y hermanas, no hubiera observado la expresiôn de odio y 
de venganza con que la miraban. Irritada ella a su vez por tan 
inmerecido encono, hizo un esfuerzo para serenarse, y con voz 
vibrante y sonora reanudô su interrumpida improvisaciôn, mar- 
cando de una manera intencional y profunda cada una de sus 
palabras.

jOh, torre de Alôs! iOh, torre de 
jCuân grande es la escalera [AlôsJ 
de la torre de Alôs!
Encontrândome un dia hilando 
en la torre de Alôs, 
llegô un cuervo negro graznando 
cuà, cuà en mis ventanas.

Alôs-torria, iBay, Alôs-torria 
i Alôs-torreco 
escalkra lucia!
Alôs-torrian
nenguanian
goruetan
be'a beltzac cuà, cuà

irresist ble encanto que sôlo se encuentra en las producciones espon- 
tâneas de las naturalezas primitivas. Pero de todos modos, si no como 
modelo de gusto literario, siempre serâ curioco como inonumento de 
los originales hâbitos y costumbres de un pais, que poco conocido 
ahora, lo es menos en los antiguos tiempos a que se refiere.

leyuetan.
And'c jaiqui eta 
urre goruaz jô nuan.
Bana andic laster 
berri gaiztuac jô ninduan.

Me levanté y le di 
con mi rueca de oro.
Pero en vano, que al poco tiempo 
funestas nuevas [llegaron
a mis oidos.

El ingrate huérfano, que mâs de una vez habia sufrido 
agrias reconvenciones de la joven, por la negra deslealtad con 
que correspondia al noble anciano, a quien todo se lo debla, se 
creyô, y con razôn, aludido por la cantora, y:

Zaldunacesanciôn, jishi, ishi! El caballero le dijo: ; Calle!, [calle! 
Ama dollorcumia!
Ez da bada ori zure 
ezateria.

[Hija de ruin madré!
Son palabras esas 
que no deben pronunciar tu labios.

Pero Alôs-Usua, fîjando en el arrogante mancebo su mirada 
dura y severa, replicé con imperio:

[Calle!, [calle! [el caballero 
de baja sangre!
Aunque es bien cierto que no es él 
aqui el mâs culpable.
He aqui mis bellas hermanas, 
bien frescas y hermosas, 
con los dedos b'ancos 
llenos de sortijas.
Sin agujeros en los mantos; 
y por fortuna con menos 
lâgrimas en los ojos.
La senora madré también 
rebosa de contento.
[Sôlo mi pobre corazôn 
destila pesar y amargura!

Ishi! Ishi! Zaldun odol 
charreco gaztia!
A'a ere guchiago zan 
zure eguimpid'a!
Aizpa ederrac or daude 
ederric eta galantic 
atz ederrac eraztunez 
betcric:
Ez daucatela mantubetan 
zuloric.
Ala ere guchiago 
beguiyan negarric 
Ama-andriari ere bai 
poza dariyô; 
nere viotzari bacarric 
mindura jarivô!

Al concluir la ûltima estrofa, la madrasta y sus hijas, le- 
vantândosc simultâneamente, se acercaron a la mayorazga en 
ademân amenazador, seguidas del huérfano, cuyos dedos aca- 
riciaban, bajo la ropilla, el reluciente mango de un pufial. No 
se acobardé, sin embargo, la noble joven. Heiida, por el con­
trario, en su altivez, pùsose también en pie y terminé su canto 
diciendo:

Aita-jauna neria 
Gastelan zanian,
Ishil ascoric jayo zan 
Alôs-torrian semia.
Eta ala ere ishillagoric 
Dago baquian 
Acitzen Zarauz a’dian.
[Gure jatorriarren loituquerian 
Ayl, au mindura belzâ,
Ay nere lotzâ!
Alavac negarra ta,
Aitac lur otza! 
iCcnec loitu zaitu zu, 
Alôs-torria?
[Ay!, Mere Aita maite,
[Aita maitia!
Illzia ondo eguin dezu, 
[Aita-jaun maitia!

Cuando mi senor padre 
se hallaba en Castilla, 
con harto silencio naciô 
un hijo en la Torre de Alôs.
Y por fortuna, con harto misterio 
se encuentra aun vivo 
hacia Za~auz,
[para afrenta de nuestra raza! 
[Ay!, [cuânta es mi amargura!
[Ah, cuânta mi vergüenza!
Sôlo quedan para la hija el llanto. 
[Para el padre la fria tierra! 
îQui'én arrojô tal mancha sobre ti?, 
[Oh!, itorre de Alôs?
[Ay!, mi querido padre.
[Querido padre mio!
[Bien has hecho en morirte. 
querido padre mio!

No bien acabô la joven de pronunciar las ûltimas palabras, 
cuando la madrastra diô un grito, que mâs pjrecia un rugido, 
mirando al propio tiempo a su cômplice de un modo significa- 
tivo. Este, comprendiendo la senal, hundiô su mano izquierda 
en la rubia cabellera de Alôs-Usua y levantô la diestra armada 
de un punal...; pero en aquel momento rodé con estrépito la 
caja mortuoria, y el pérfido y desleal mancebo, exhalando un 
doloroso gemido, cayô banado en sangre a los pies de don Bel­
trân Pérez de Alôs.

En seguida el resucitado anciano, abrazando con efusiôn 
a la atônita joven, exclamé con voz carinosa y conmovida:

— jOh! jPreciso ha sido hundirme en el ataùd para descutorit 
el misterio terrible de mi deshonra, y la sublime abnegaciôn de 
tu aima pura! jOh, ângel mio! Hoy lo conozeo: tù eres la hija 
de mi corazôn y de mi sangre!

— jPerdôn para los culpables, padre mio! jBasta de sangre! 
— [Bien, bien! No quiero turbar tu alegria, mi pobre Alôs- 

Llsua. En cuanto  ̂a ese ingrato y desleal mancebo fué preciso 
que muriera para salvar tu vida. Ahora ocuparâ mi lugar y 
serâ sepultado en mi nombre, con el vergonzoso misterio de 
mi afrenta. jOh! jNunca falla la justicia de Dios! jEl asaltô en 
vida mi tâlamo nupcial... y yo le arrojo cadâver en mi lecho 
de muerte!

Al dia siguiente se verificô con gran pompa el entierro de 
don Beltrân Pérez de Alôs, no sin que llamara la atenciôn de 
las gentes la ausencia del huérfano en tan solemne acto. Cierto 
es que tampoco hubo en adelante noticia alguna de él.

A los ocho dias tomaban el vélo en un convento de Navarra 
la madrastra y sus hijas, y, finaîmente, a los quince, se le­
vantô la casa de Alôs, y, por causas que no pudieron expli- 
carse, su heredera pasô a vivir con su familia, a ciertas hacien­
das que tenian en el interior.

La acompanaba- un anciano, que- se ocultaba con mucho 
misterio, y de quien nadie daba razôn, si bien hubo algunos 
que creyeron encontrar, en su estatura y su aire, alguna seme- 
janza con don Beltrân Pérez de Alôs.

Pero sea lo que fuere, aquella familia viô correr el resto de 
sus dias en medio de una paz y una felicidad que rara vez se 
dejan gozar en esta tierra de llanto. Cierto es que no dejaban 
de levantarse de tiempo en tiempo algunas nubes sombrias en 
el corazôn del honrado anciano, pero si alguna vez se resis- 
tian a la tierna solicitud de Alôs-Usua y su enamorado esposo, 
nunca dejaban de disiparse a los inocentes halagos de sus dos 
hermosisimos nietos, cuya predilecciôn y carino hicieron la fe­
licidad y el orgullo de sus ùltimos anos.

FIN

( 1 ) Emparanza. Plazoletas que tenian frente a su fachada la ma- 
yor parte de las casas-torres del pais Vascongado.

(2) Junac-jun. Los idos... idos. Refrân vascongado que équivale 
al castellano de "al que se muere lo entierran”.

(3) Àlôs-Usua. Paloma de Alôs.
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